






126 LA SAN FELICE, 

c¡ue se notó en el saludo que cambiaron los dos 

jefes de escuadra y el apresuramiento con que 

Francisco Care.cciolo volvió á oéupar en el banco 

de guardia. su puesto de comando.ate. 1 

En cuanto á Nelsón, la reina le obligó á sentarse 

á su lado bajo el toldo de púrpura, diciendo que 

los demás personajes podían hacer lo que mejor 

les pareciese, pero que el almirante les pertenecía 

exclusivamente á ella y á su amiga. Según su cos­

tumbre, Emma se colocó á los pies de la reina. 

Mientras tanto, sir Wi!liam !Iami!Lón que en su 

calidad de sabio conocía la historia de Nápoles me­

jor que el mismo rey, explicaba á Fernando cómo 

la isla de Capri, frenle á la cual pasaban á la sazón, 

fué comprada por Augusto á los napolilanos, ó me­

jor dicho, cambiada por la isla de lsehia; Auguslo 

babia notado que, en el momento de arribar á aquel 

islote, las ramas de una vieja encina, que se baila­

ban secas y encorvadas hacia la tierra, M endere• 

zaron y volvieron á reverdecer. 

El rey escuchaba á sir William con la mayor 

atención ; asi que hubo concluído sus explica­

ciones : 
- Mi querido embajador, le dijo, hace tres días 

que ha empezado el paso de las codornices ; si os 

parece bien, dentro de una sema.na vendremos á 
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Oapri de cacería, y os aseguro que las encontrare­

mos á millares. 

Como el embajador era también muy aficionado 

á la caza, y como quiera que á esta calidad debía 

especialmente el alto favor de que gozaba en el 

ánimo del rey, se inclinó en señal de asentimiento 

y reservó para otra coyuntura más propicia una 

sabia disertación arqueológica relativa á Tibe­

rio, á sus doce quintas y á la probabilidad de 

que los antiguos hubiesen conocido la Gruta azul, 

, gruta. que entonces carecia del mágico color que 

hoy la decora, y que debe á la elevación del mar 
' cuyo nivel ha ascendido cinco ó seis pies en los diez 

y ocho siglos desde Tiberio hasta nosotros. 

Mientras esto pasaba á bordo, los gobernadores 

de los cuatro fuertes de Nápoles tenian fijos sus 

catalejos en la flotilla real y particularmente en la 

galera capitana; cuando la vieron virar y poner la 

proa al puerto, creyendo cnn fundado n1otivo que 

Nelsón estaba ya en ella, mandaron hacer un salu­

do de ciento un cañonazos, el mí~mo que sirve 
para anunciar el nacimiento de un heredero del 
trono. 

Un cuarto de hora duraron las salvas : los 

fuertes suspendieron por un momento sus detona­

ciones; pero el cañón rugió de nuevo cuando la 
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la intención que la había dictado que en el valor 

literario de los versos : 

1 Cantemos la excelsa gloria 
Del bija de la, Victoria, 
Terror de la gala grey 1 
También la noble Toglaterrb.1 

De Nelsón madre orgullosa., 
Canta con lo. misteriosa. 
Y antigua y S¾rrrada tierra. 
De Egipto: • Dios salve al rey ,i, 

(T1·ad-uceión lite,•al). 

Eslos versos, por más medianos que parezcan, 

arrancaron una exclamación universal, cuyo rumor 

aumentaba a medida que se repetía; de pronto, la 

voz expiró en la garganta de los convidados y todos 

]os ojos se volvieron despavoridos hacia la puerta, 

como si acabase de penetrar en la sala del festín 

el espectro de Banco ó la estatua del Comendador• 

Inmóvil y de pie bajo el dintei, habla un hombre 

de elevada estatura, de rostro amenazador -Y de 

mirada escrutadora·, cuyas formas desaparecían bajo 

el magnifico y severo uniforme republicano, com­

puesto de casaca azul de ancha solapa, de chaleco 

rojo bordado de oro, de calzón blanco y ajustado -Y de 

botas vueltas : su mano izquierda se apoyaba en el 

pomo del sable, ]a derecha desaparecía en la aber­

tura del chaleco, y para colmo de insolencia, tenía 

U SAN FELICE. fó3 

la cabeza erguida y cubierta con el tricornio en cuya 

cima flotaba el penacho tricolor, emblema de aque­

lla revolución que elevó al pueblo á la altura del 

trono é hizo decender ¡[ los reyes al nivel del cadalso. 

Aquel terrible personaje era el embajador de 

Francia, era Garat, el mismo que, á nombre de la 

Convención, bahía leido á Luis XVI su sentencia de 

muerte. 

Compréndese el efecto que en tales circunstancias 

debió producir semejante aparición. 

Entonces, en medio del profundo silencio que 

sucedió como por encanto á las ruidosas aclama­

ciones, silencio que nadie osaba interrumpir, la voz 

firme, sonora y vibrante de Garal, resonó en estos 

términos: 

- ¡ No pudiendo creer tan negra traición, á pesar 

de las muchas que á cada paso comete esta corle 

hipócrita y falaz, quise ver con mis propios ojos ... 

y he visto y oído lo bastante ! Más explicito que 

aquel romano que en un pliegue de su toga llevaba 

al s~nado cartaginés la paz ó la guerra, diré que 

traigo la guerra, porque hoy habéis renunciado á 
la paz voluntariamente . . 

Asl, pues, rey Fernando, reina Carolina, 1 guerra, 

puesto. que vosotros lo habéis · querido I pero una 

guerra de exterminio que os costará el trono y la 












